
 PRIMERA CARTA A GUTIERREZ LASSO  

 
Esta carta dirigida 

Al señor Gutierrez Lasso 

Que siguió a nuestro Señor 

Y siempre busca sus pasos. 

 

En nombre de Jesucristo 

Y de su madre María, 

Arranca esta carta escrita 

Para que sean su guía. 

 

Le comunica a su amigo 

El dinero que traía, 

Que llegó bien del viaje, 

Y lo que espera algún día. 

 

Aunque es bastante dinero, 

Los enfermos, más de ciento, 

A todos debe cuidar 

Y que no falte alimento. 

 

Tambien le dice le mande 

Los pobres y mal heridos, 

Mas si no pudiera ser, 

Él se sentirá afligido. 

 

Le recuerda que le mande 

Los veinte y cinco ducados, 

Los acreedores le siguen 

En busca de ser pagados. 

 

Tenía prisa el arriero, 

Por lo que la carta es corta, 

El tiempo de que dispongo, 

Hasta en la carta se nota. 

 

Por amor a Jesucristo, 

Saludad a vuestra esposa, 

Que como vos bien sabéis 

Es mujer muy virtuosa, 

Que siempre desea agradar 

A Jesucristo y María, 

Lo mismo que a su marido 

Para quien es gozo y guía. 

 

Lo mismo, dadle saludos 

A vuestro hijo, el arcediano, 

Que me ayudó en la limosna 

Como si fuera mi hermano. 

 

Escribidme vos, buen caballero 

Y hermano mío en Jesucristo, 

Mis recuerdos dad también 

A vuestros hijos que he visto. 

 

Saludareis al obispo 

Que vive en esa ciudad, 

Y a todos los que quisiereis 

Mis recuerdos también dad. 

 

De vuestro hijo primero, 

No tengáis preocupación, 

Será lo que Dios quisiere, 

Y tendrá su bendición. 

 

Estaría bien el casarlo 

Con una buena mujer, 

Mas como aún es muy joven, 

Dejad el tiempo correr. 

 

Cada cual debe tomar 

El estado que Dios de, 

E intentar muy libremente 

No perder nunca la fe. 

 

De lo que os estoy diciendo, 

Apenas si yo se nada, 

Es Dios quien lo sabe todo 

nos dirige su mirada. 



Si yo cometo pecado, 

Sin duda, he de confesarlo, 

De ellos hacer penitencia 

Y me serán perdonados. 

 

El bien que el hombre realiza, 

Es Dios el que lo motiva, 

a Dios honra y alabanza, 

que en él todo bien descansa. 

 

Juan de Dios, siendo el menor 

De los hermanos de vos, 

Si quisiere Dios muriendo, 

Mas solo esperando en Dios. 

 

Deseo vuestra salvación 

Como si fuera la mía, 

A Xto. Yo se la pido, 

En mi oración cada día. 

 

Que todas vuestras acciones 

Y las de vuestra familia, 

Sean agradables a Dios 

Y nuestra madre María. 

 

Jesucristo siempre os guarde, 

Practicad buenas acciones, 

Y os premiará eternamente, 

Dándoos sus bendiciones. 

 

Madrid, Marzo 2012 

 
 

Fdo.: Jesús Carrasco
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